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PEDRO JOSÉ, 24 AÑOS, 
ORDENADO DE DIÁCONO 

“Nací en Madrid en 1982. De siempre 
me encantó la música, el cine, los ami-
gos…Vivía con emoción los partidos de 
fútbol, sobre todo los derbies porque mis 
padres son del Real Madrid y yo del 
Atleti. 
Pero lo que más me llamaba la atención 
era que las familias que conocía en la 
parroquia tenían una alegría especial. 
Las personas mayores, ancianitos mu-
chas veces enfermos, me daban lecciones 
de alegría, incluso más que mis amigos.  
Así fue como tomé la decisión de irme 
misionero. Tenía que contar a todas las 
personas del mundo cómo Jesús hacía 
felices a todas las familias de mi parro-
quia. Contaba 12 años y senté en mi ca-
ma a mi madre para prevenirla: “Mamá, 
quiero que sepas que un día me iré de 
misiones a un país muy lejano, y ya no 
nos veremos más”. 
Mi madre me acarició y me dijo que te-
nía que empezar ya a anunciar a Jesús 
por mi barrio, a mis amigos del colegio.  
Y un día entré en el seminario. Y desde 
el día en que comencé a intuir que Dios 
me llamaba a ser sacerdote, me acuesto 
más emocionado por los milagros que 
voy viendo y me levanto más feliz por 
poder responder a su llamada. 

Pedro José Lamata Molina. 
HIJOS PRÓDIGOS 
Cuenta  un catequista que trabajaba en 
una fábrica que un día un joven llamado 
Troy estuvo a punto de ser despedido por 
llegar borracho al trabajo. Después de se-
rios avisos, el joven llegó los días siguien-
tes sobrio pero con mucho miedo. 

Una mañana el catequista cuando vio 
entrar a Troy le gritó: “Ahí viene el hijo 
pródigo”. Troy se enfadó y le preguntó: 
“¿Qué me has llamado?” 

Ni Troy ni sus compañeros sabían qué era 
eso del hijo pródigo. Los reunió y les contó 
la historia.  

Cuando terminó Troy dijo: eso no es justo. 
Ese hijo no debería haber sido admitido en 
casa.  

Sus compañeros le dijeron: “Ese eres tú. 
¿Quieres que te despachemos?” 

Supongo que no, dijo encogiéndose de 
hombros. 

¿Te has inventado esa historia?, preguntó 
Troy. 

No, se la inventó Jesús para explicarnos 
con palabras sencillas lo grande y miseri-
cordioso que es nuestro Padre Dios. 



ORACIÓN 
POR LAS VOCACIONES

Señor, agradezco tu elección 
y la confianza que pones en mí. 

Nos gustaría sentirte siempre cercano como 
un amigo. 

Nos gustaría quererte y comprenderte, 
como tus amigos de Betania. 

Enséñanos a descubrirte en nuestros her-
manos 

porque cada vez que los escuchamos y ayu-
damos, 

realmente te escuchamos y ayudamos a TI. 
Disipa, Señor, nuestros temores, 

afianza nuestra decisión de responder a tu 
llamada. 

Fortalece nuestra voluntad 
que oscila entre el sí y el no. 

Llena nuestra ignorancia con tu claridad, 
nuestro cansancio con tu fortaleza, 

nuestro egoísmo con tu amor, 
nuestra desilusión con tu esperanza. 

Con humildad, 
pero con alegría y esperanza, 

hoy quiero repetirte una vez más: 
SEÑOR, CUENTA CONMIGO. 

 MARZO 19. DÍA DEL SEMINARIO
EL SACERDOTE, TESTIGO DEL AMOR DE DIOS 

Trasparentar y testimoniar el amor de Dios es 
el “carácter” indeleble y la quintaesencia del 
ser sacerdotal. 

El ser testigo del amor no es pues un anexo en 
su vida sino que es el más genuino e íntimo 
misterio de su vocación. 

Benedicto XVI nos dice que la parábola del 
buen samaritano sigue siendo el criterio del 
comportamiento del amor y la expresión del 
ser testigos del amor de Dios. 

El sacerdote hace el bien a los hombres gra-
tuitamente, convencido de que las palabras 
más desinteresadas y más liberadoras en su 
vivencia son las de Jesús: “Somos unos pobres 
siervos. Hemos hecho lo que teníamos que 
hacer” (Lucas 17,10) 

El sacerdote, como testigo del amor de Dios, 
no remitirá en ningún caso a sus capacidades, 
logros y fracasos, sino que hará visible la vi-
vencia y el ejercicio del amor y la salvación 
que Cristo ha merecido con su muerte y resu-
rrección. 

MARZO 19.FIESTA DE SAN JOSÉ, 
ESPOSO DE LA VIRGEN MARÍA 
Este año no se celebra laboralmente la fiesta 
de San José. Es día en que todos tenemos que 
acudir a nuestros quehaceres. 
Pero podemos hacer un hueco en nuestra jor-
nada para celebrar la fiesta religiosa y acudir 
a la iglesia para dar gracias a Dios. 
 
HORARIO DE MISAS 

A las 12:30 y a las 7 de la tarde. 

LECTURAS BÍBLICAS 
PARA LA SEMANA 

 Lunes, 19: San José, Esposo 
2 Samuel 7, 4-5a,12-14a.16; Roma-
nos 4, 13.16-18.22; Mateos 1, 16.18-
21.24a 

 Martes, 20: Ezequiel 47, 1-9.12; Juan 
5, 1-3.5-16 

 Miércoles, 21: Isaías 49, 8-15; Juan 
5, 17-30 

 Jueves, 22: Éxodo 32, 7-14; Juan 5, 
31-47 

 Viernes, 23: Sabiduría 2, 1a.12-22; 
Juan 7, 1-2.10.25-30 

 Sábado, 24: Jeremías 11,18-20; 
Juan 7, 40-53 

 Domingo, 25: 5 Domingo Cuaresma 
Isaías 43, 16-21; Filipenses 3, 8-14; 
Juan 8, 1-11 


